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Sonrisa a pleno sol
De nuestra hamaca
En movimiento.











Se estremece el viento
-sábana de nácar-,
después, maren calma.





He venido a hacer el amor
A la explosión del mar
En tus pupilas,
Aplausos de gaviotas en la playa.
Pétalos de miradas bailaron
En el oleaje de mi piel;
Buscaron refugiarse entre dunas
De mis pezones.
El oleaje me extraña.










Los frutos de la tarde.
Párpados peces








Brisa dorada, azul supremo
Cómo me dueles
En mis piernas pulpos,
Mar arenoso y corpóreas sales.
Y corpórea sales,


















Olas fugaces, cabellos recurrentes
Amo la playa de tus rojos
Y añiles encendidos.





Tu lengua es calamar,




Y el deseo impaciente.
Con la vehemente angustia













Flotar en el oleaje de tulengua
Tus ojos son cristales
Donde se Filtra mi voz enloquecida.
Abren mis piernas raíces
Dedicadas a tu deseo.
Pétalos de jazmines desprendemos
De mi abanico.
Cuánto quisiera amanecer
Siempre en tus cabellos,
Regar en tus pezones
Mis flores complacidas,








Nostalgia de las olas,
De los manjares degustados
En tu playa.
Las frutas del mar
Brotaron de tus brazos.
Peces atentos al acecho.
Pirata fulminante de mi cuerpo






Desgarrados por la distancia.
Ausencia de papel






Cada noche comíamos vainilla,
Vainilla y chocolate.
Y las olas llamaban siempre a tiempo.
Nuestros cuerpos armados de luna
Cubrieron con su espuma





En mi aroma te incrusto,
Muchacho-amor,
En el coral de los paseos
Con ensalada
Y las manos tomadas
De Acapulco.










Las heridas de la luna.
De sangre y razón
Está hecha la memoria.
Sangre y silencio cantan
Las letras de mis dedos.
Sangre de malva
Y un pétalo fugaz.




Una ola grita nostalgias
De tu melena crespa.






Misábana de espuma, de oleaje en mar en calma,
De blancura dormida en la cumbre de dos montes.
De sol apenas tibio subiendo por mis piernas.
De pasos presurosos con rumbo a la oficina.
De cuerpos de muchachos anclados en mi mente.
De amoríos futuros, presentes sorpresivos,
De reflejos de vela y cortinas amarillas.
De páginas abiertas a mi sueño, la espera...
Con piel de crisantemo, tu beso me despierta.
Luz armoniosa
Luz armoniosa erguida
En mi ventana matutina.
Devuélveme él naranja
Hecho rodajas en mis cabellos
Ondulados.
Sorben las olas tu néctar diamantino.
Riegas los mares de tu bermeja flor.
Granadas brotan sobre las sábanas
Azules de tu costa.
Crepuscular descansas, sol.





Sus brazos de esperanza,
Mientras ondulo tu larga cabellera
Castaña entre mis dedos.
Cómo quisiera tender sobre la playa
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